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Me corresponde hablar de la política pública de promoción de coopera-
tivas, lo que tiene que ver con la participación de las cooperativas en la
gestión pública. Las ideas que yo voy a presentar se basan igualmente en
unos avances de investigación, de unas percepciones que uno se ha formado
por el encuentro y la relación con cooperativas, en información parcial que
se consigue en los organismos públicos y en opiniones que uno tiene en
relación a estos procesos, es decir, que están en avance, ya que están en
pleno desarrollo. En este tipo de procesos no hay un conocimiento que se
pueda decir que está plenamente sustentado, hay investigaciones al
respecto que tienen por objetivo demostrar  efectivamente lo que se está
diciendo al respecto.
Lo primero que voy presentar son algunas características de la política
pública ¿qué es la política pública? El Prof. Benito Díaz ya presentó cierta
información sobre la política pública en cuanto  a los alcances, en cuanto
al volumen de acciones realizado, el número de cooperativas que se han
conformado. Me ahorra parte de esa información.
Algunos de los elementos básicos de la política pública que se está ejecu-
tando, por lo menos los elementos teóricos que están planteados constitu-
yen aspiraciones históricas del movimiento cooperativo, el cual se gestó
en Venezuela desde los años 60. Cuando llego el proceso constituyente, el
movimiento cooperativista existente para esa época hizo el esfuerzo de
presentar propuestas que dieron lugar a artículos contemplados en la
Constitución de la República. Igualmente ese esfuerzo se hizo en la creación
de la Ley de Cooperativas que se manifestó en el modelo flexible de
organización cooperativa. Lo que tenía que ver con las facilidades de la
legalización y no pasar por el tortuoso camino de un grupo de cooperativas
que duraron un año para su constitución y tenían que recibir un conjunto
de fiscalizaciones de SUNACOOP. Aquí también se incluyen las exenciones
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impositivas, los elementos de protección por parte del Estado, que al final
terminaron incluidos en las leyes de asociación de cooperativas. Con esto
quiero decir dos cosas: en principio, que el cooperativismo existente antes
del año 98 dio un aporte para el diseño de la política que actualmente
existe en Venezuela sobre cooperativismo, luego, la experiencia histórica
de ese cooperativismo aportó y aporta elementos para orientar la política
e interviene en el desarrollo posterior de las mismas. No debemos ignorar
que ese cooperativismo existió y existe y que tiene elementos de aprendizaje
en el presente y el futuro del cooperativismo. De hecho, algunos elementos
existentes fueron propuestos por estas organizaciones cooperativas.
La política involucra elementos de la creación y financiamiento de las
cooperativas, la capacitación de nuevas cooperativas, el acceso a licitaciones
y compras del Estado, inclusión socioeconómica y el protagonismo socio-
político.
Me gustaría referirme a la inclusión socioeconómica y al protagonismo
sociopolítico. Brindar algunas impresiones que tengo acerca de esos dos
aspectos, son objetivos relevantes que están contemplados en la política.
En relación con la creación de las cooperativas, con respecto a
información suministrada por SUNACOOP, lo que resalta es el crecimiento
a partir del 2003.
Desde el 2003 hasta finales del 2005 se pasa de 17.939 cooperativas a
102.586 cooperativas y el último avance lo dio el Prof. Benito Díaz con 104
mil, entonces, es un proceso reciente de crecimiento, se está manifestando
muy rápido. Eso implica  e implicará un esfuerzo muy grande para lograr
la estabilización y la integración de esas organizaciones. Sobre todo, lo
que me interesa resaltar, para que ese conjunto de organizaciones puedan
convertirse en actores sociales y políticos que tengan influencia significativa
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Vemos la cantidad pero habría que pensar en la cualidad, la calidad de
esos actores socioculturales que tienen capacidad para influir en las
políticas públicas, en los planes de desarrollo, en la orientación de la acción
del Estado, etc.
También están algunos de los resultados de la Misión Vuelvan Caras.
Resultados de la Misión Vuelvan Caras 2004- 2005 1
– 355.864 personas aspirantes a lanceros.
– Aprox. 298.000 Lanceros asistieron consecutivamente durante seis
(6) meses a la formación técnico-productiva.
– Se certificaron 166.100 (62,75%) Lanceras y 98.620 (32,75%) Lanceros,
alcanzando un total de 264.720 Lanceros.
– 6.814 cooperativas creadas.
– Créditos otorgados a Cooperativas de Misión Vuelvan Caras: 5.627.
– Monto de créditos otorgados: Bs. 910.249.345.564,33.
Se presentan volúmenes de número de personas que ingresaron a la
Misión Vuelvan Caras I, los que recibieron la  certificación de las
cooperativas que se crearon, de las cooperativas que fueron financiadas en
la misión y el volumen de créditos otorgados. Además, se presenta el
volumen de acción que se desarrollo en capacitación y en financiamiento.
Estas cooperativas, digamos 600 mil personas. También presento  las cifras
de  las cooperativas financiadas por el Estado.
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De acuerdo con la encuesta de muestreo que levanta el Ministerio de
Estadística, se señala que son cooperativistas 602 mil personas. Entonces,
para finales del año 2004, de acuerdo al censo 2001 eran 38 mil personas, o
sea, se pasó en Venezuela de 38 mil cooperativistas a 602 mil personas de
acuerdo a estas cifras. Ese volumen de creación de cooperativas es el punto
central que me gustaría señalar y que ya lo subrayó el Prof. Díaz. La mayoría
están concentradas en pequeñas cooperativas que tienen entre  cinco (5) o
diez (10)  cooperativistas. Si el 69% de cooperativas no están integradas,
no forman partes de redes, no solamente son débiles desde el punto de
vista socioeconómico sino desde el punto de vista sociopolítico, como
actores con posibilidad real de incidir en las políticas públicas.
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Podríamos decir que la política pública de construcción de cooperativas
ha tenido en Venezuela en este tiempo, avances que están reflejados en la
flexibilización de las condiciones para la creación de cooperativas, amplio
acceso al financiamiento estatal y prerrogativas  en las licitaciones públicas
y una tributación preferencial. Adicionalmente,  otorgamiento de tierras
para la producción agropecuaria con dificultades por los litigios,
capacitaciones básicas que se les ha ofrecido y acceso a relaciones de trabajo
con gobiernos locales y empresas del Estado. Podemos decir: es un hecho
cumplido, por lo menos en el volumen de la acción que se ha realizado.
Una pregunta que es fundamental realizar es: si todo este esfuerzo ha
tenido como saldo la inclusión socioeconómica, que es uno de los objetivos
fundamentales de esta política, es decir estos cooperativistas eran personas
que estaban desempleadas, estaban excluidas del trabajo de empresas,
personal que tenía un trabajo muy precario y con las cooperativas iban a
ser incluidos en la dinámica socioeconómica de la generación de empleo,
en la generación de ingresos, en la generación de la riqueza del país;
entonces: ¿ese  trabajo que se ha creado en las nuevas cooperativas,
representa una organización del trabajo estable?
Podemos reflexionar acerca de las cooperativas que se han creado ¿es
posible pensar que las personas que integran las cooperativas van a generar
una dinámica permanente de producción de bienes y servicios que sea
estable en el país? Es la pregunta que deberíamos estar haciendo en el
transcurso del tiempo para hacerle seguimiento a la política.
En segundo lugar, el trabajo que se genera en las nuevas cooperativas
es adecuadamente remunerado, es decir, efectivamente ¿los anticipos socie-
tarios que se están obteniendo por el trabajo permiten una remuneración
adecuada para el acceso a la canasta básica, de bienes y servicios, a la canas-
ta alimentaria? Esa es otra pregunta que es fundamental porque se está
haciendo un esfuerzo de trabajo con las cooperativas y es un elemento que
tendríamos que reflexionar.
Esta organización del trabajo que se está creando ¿es asociada?, ¿es una
organización de trabajo realmente?, ¿es autónoma?, ¿es una organización
de trabajo no subordinada? Porque ese es uno de los principios fundamen-
tales de las cooperativas, que sean organizaciones que tengan autonomía
de gestión, que no sean tuteladas por órganos  del Estado o empresas
privadas sino que tengan autonomía de gestión
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Igualmente una pregunta que es importante: ¿las cooperativas están
protegiendo socialmente a las personas que trabajan en ellas? ¿Hay una
posibilidad y ejecución de las condiciones de protección? Esto no es algo
que se pueda alcanzar en el corto plazo, pero tendríamos que reflexionar
si la tendencia de creación de nuevas cooperativas todos los procesos que
están en marcha apuntan a que estos elementos se vayan logrando para
que podamos pensar que se está dando lo que es el proceso de inclusión
socio-económica y que efectivamente la fuerza de trabajo que está agrupada
en estas cooperativas no experimenta una explotación de su trabajo, que
es precisamente una de las definiciones básicas de las cooperativas y de la
economía social. Que esté integrada por organizaciones donde el trabajo
no se explota el trabajo, no es alienante, no es una carga para el que lo
practica, sino una fuente de realización, de liberación.
Estas preguntas me las hago y no es posible con la información que se
tiene dar una respuesta definitiva al respecto. Hay unos riesgos que son
los que me gustaría alertar. Hay una tendencia en las cooperativas que se
está creando, no son todas sino una proporción de ellas, que están
estableciendo relaciones con instituciones públicas y con empresas
privadas. Hay un artículo de la Constitución el Nº 184 que señala que las
gobernaciones de estado y sobre todo los gobiernos principalmente, le
pueden transferir a organizaciones cooperativas, entre otras, la gestión de
servicios públicos. Esto que podría representar un avance en términos de
participación, también podría tener incidencia negativa sobre la fuerza de
trabajo. Algunas de esas consecuencias han sido estudiadas, hay algunas
tesis de grado de la Maestría de Gerencia Empresarial del DAC-UCLA que
han estudiado la relación de cooperativas que le brindan servicio a
institutos municipales y donde se han podido detectar algunos de estos
aspectos mencionados.
También existen cooperativas que le brindan servicio a empresas priva-
das. Entonces en esas relaciones el acto cooperativo en lo que respecta a la
forma de trabajo, las condiciones de trabajo, la seguridad, donde no hay
explotación, donde la fuerza de trabajo no está presente porque los
contratos que las cooperativas establecen con las empresas, con esas
instituciones, no garantizan una remuneración adecuada para la
cooperativa, no garantizan la protección social que tienen los trabajadores,
los trabajadores realmente son tutelados por la empresa privada o la
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institución pública, efectivamente todo el esfuerzo de trabajo no propende
a que exista una gestión autónoma por parte de la cooperativa.
Desde ese punto de vista se puede señalar que esa relación, en el caso
particular de relaciones entre cooperativas y empresas privadas e institu-
ciones públicas es una relación que distorsiona el acto cooperativo, no se
cumplen los valores cooperativos, el proceso de autogestión se imposibilita
y precisamente porque los integrantes no tienen la dirección de sus propias
empresas y se enmascara la relación de trabajo. En la práctica operan como
empresas que están subordinadas a la empresa privada o a la institución
pública y no funcionan con autonomía, inclusive en algunos casos desme-
joran las condiciones de trabajo que tenían los trabajadores cuando eran
asalariados de las empresas. Evidentemente esta relación es un instrumento
que usan los dueños de las empresas para abaratar los costos del funciona-
miento de sus empresas, para reducir costos laborales, los socios trabaja-
dores tienden a trabajar en relaciones muy pasivas porque se sienten
subordinados, porque no tienen realmente la dirección de su propia
empresa, porque no tienen la información necesaria, porque los contratos
no son elaborados por ellos, sino que son desplegados por las empresa o
por las instituciones públicas, vale decir que en este momento esas
cooperativas están integradas por personas que tienen un escaso
conocimiento de la administración, de la información contable, porque hay
casos, que también han sido estudiados por esta universidad, que
establecen que estas relaciones son diferentes, porque hay un elemento
que marca la diferencia que tiene que ver con el acceso a la información
administrativa y el nivel educativo de los integrantes de la cooperativa
que hacen que la capacidad de negociación de los cooperativistas en
relación con la empresa privada se logre en mejores condiciones. Además
que la cooperativa no está tutelada por los dueños de la empresa.
Hay problemas porque no han sido acompañados en la gestión de
instituciones públicas, los mecanismos de inclusión social no cumplen las
condiciones del contrato colectivo cuando antes estaban amparados en uno
y, en última instancia, los integrantes de la cooperativa a diferencia de
unos testimonios que escuchamos esta mañana no tienen una  identificación
plena con la cooperativa, como institución plena. Los beneficios de ser parte
de una cooperativa no los están viviendo y el desarrollo de la conciencia
cooperativa se está limitando.
Se podría señalar que la inclusión socioeconómica que ha generado la
política pública en términos cuantitativos representados en la creación de
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cooperativas, financiamiento de las cooperativas, capacitación de
cooperativas, entre otros,  es un hecho que está por verse, hay
indudablemente una efervescencia social, que no podemos desconocer, hay
un grado de participación, una motivación de sectores excluidos de la
sociedad muy significativos, lo cual no quiere decir necesariamente que
ese grado de participación de esas cooperativas, que la creación de las
cooperativas garantice ya en este orden la inclusión socio económica. Hay
algunos riesgos, y algunas limitaciones que es importante tomar en cuenta
para que todo este proceso masivo de cooperativas no derive al final en
formas de flexibilización o fraude laboral, simulación de otras formas de
organización del trabajo que en definitiva no son.
En relación a la participación socio política, indudablemente que las
cooperativas como  señala la Constitución constituye un medio de participa-
ción, representan una vía para la corresponsabilidad en la asunción  de lo
público, e implican un desafío a la gestión burocrática de la política, así
como estos procesos, como vimos esta mañana, han implicado cuestiona-
mientos a la ejecución de las políticas, incluso al diseño mismo de las
políticas.
Este debate se está dando de una manera bastante amplia en el país en
cuanto a la pertinencia de la política, a la suficiencia, a la coherencia de las
políticas y existen mecanismos para concretar la participación. Algunos
de esos mecanismos son las cooperativas que se concentran alrededor de
los consejos cooperativos. Los consejos cooperativos representaron desde
el año pasado una gran esperanza para los cooperativistas.  El hecho que
se crearan consejos cooperativos, que se pudiera incluir integraciones
cooperativas, donde pudieran estar presentes representantes de las
cooperativas para debatir los temas que más son de interés, sobre todo los
temas que tienen que ver con la integración, el financiamiento, las
facilidades de acceso para la relación de los entes públicos y licitaciones,
compras, etc. Uno observa que esos consejos cooperativos, pese al enorme
esfuerzo que ha hecho el propio movimiento cooperativo, que no ha sido
fácil, porque el movimiento cooperativo tuvo unas relaciones tensas, sobre
todo entre el cooperativista que venía antes del año 2000 y el que se concretó
después del año 2000. El cooperativismo de la cuarta república se intentó
subestimar y se intentó negar su significación. En la integración del Consejo
Cooperativo Regional, que presenciamos en Lara en sus inicios, hubo
dificultades para su integración debido a estos problemas de percepción,
de legitimidad, de representatividad, sin embargo, al final el Consejo
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Cooperativo de Lara se ha consolidado, está existiendo, y diría que con
una limitante para incidir en la política pública, para que efectivamente el
consejo sea un espacio de integración y articulación de donde se pueda
incidir en las políticas públicas.
También están los Consejos Locales de Planificación Pública y los Con-
sejos Comunales de Participación, pero como decía el Prof. Díaz todos estos
procesos de integración de los Consejos Comunales están en pleno
desarrollo y ha sido muy contradictoria la creación de los mismos. Hay
una cantidad de intereses que están alrededor de estos consejos que han
dificultado que las cooperativas puedan desde allí influir en las políticas
públicas, puedan por ejemplo influir en los planes locales que se formulan
para resolver los problemas de las comunidades y para que desde allí
también se pueda garantizar la integración de las cooperativas con otros
entes y organizaciones populares.
A la vez percibimos que hay una dispersión  y una escasa integración
cooperativa. Se limita la presencia orgánica de las cooperativas en los
espacios decisorios. Con esta forma de creación de las cooperativas, donde
la mayor parte de ellas son pequeñas cooperativas que no están integradas,
entonces el actor cooperativo integrado fuerte que  busca incidir en las
políticas públicas está por crearse. Hay integraciones cooperativas
regionales importantes como en el caso del Estado Lara, CECOSESOLA,
otras centrales regionales nacidas de un movimiento cooperativo ya
existente. El nuevo cooperativismo está por integrarse y como hemos visto
tiene una dispersión y escasez que limita su participación, asimismo, los
mecanismos de participación han tenido un desarrollo limitado y
contradictorio. La participación se ha visto bastante restringida. Hasta el
presente las decisiones regionales, políticas económicas y sociales han
tenido escasa participación de los actores cooperativos, a pesar de que,
como dije anteriormente, en los años 1999 a 2000 hubo una influencia que
se tradujo en la inclusión social de la ley bolivariana y también espacial de
las asociaciones de cooperativas. Desde entonces hasta el presente hay
decisiones importantes que no han contado con la presencia de los actores
cooperativos y les pongo un ejemplo: la Integración Cooperativa Los
Grajeros, donde vemos que se manifiesta una contradicción entre la política
que busca favorecer a la economía social a través del plan que ellos
señalaron, y una dificultad para que esa política pudiera ser vinculada
con la política de distribución de alimentos que se desarrolla desde
MERCAL. Es un contrasentido que efectivamente se haga una  política de
desarrollo endógeno y a su vez se importe masivamente el pollo, negando
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la posibilidad a las cooperativas naionales de producción de pollo. La cual
corresponde coherentemente con las políticas de desarrollo endógeno y
con la economía social, de manera que puedan colocar el producto, pero
eso fue señalado esta mañana y la  discusión de un caso como este debería
encontrar el lugar institucional donde la participación de las propias
cooperativas hiciera valer esa contradicción, para que la misma se resuelva
y haga posible que las políticas públicas encuentren la coherencia y la
coordinación que es necesaria para que tengan efectividad.
Se observa, entonces, que hay elementos en las decisiones donde las
cooperativas no han podido alcanzar su pleno desarrollo en la participación;
yo concluiría señalando lo siguiente: la política de integración cooperativa
incorpora aspiraciones muy sentidas de los actores cooperativistas y eso
le da un grado de sostenibilidad, es decir, esa política tiene dolientes, tiene
actores que se movilizaron para que en base a su experiencia existieran.
Lo anterior es importante ya que le da garantía de permanencia en el
tiempo, no una política que salió de la manga de la camisa de unos actores
determinados, ni salió de unos teóricos desligados de la práctica social,
sino que es una política que tiene su historia, tiene sus procesos de
reivindicación. Esa es su mayor fortaleza, que responde a aspiraciones
sentidas.
Hay indudablemente un avance masivo en la implementación de la
política como aspiración creciente de actores sociales e involucra
precisamente un crecimiento notable de sectores anteriormente excluidos.
Esto los obliga a ser muy responsables con las expectativas de esperanza
que la misma está generando. De allí que sean tan importantes las
reflexiones ¿qué significa el desarrollo endógeno? ¿Qué papel van a jugar
las cooperativas en la promoción de los núcleos de desarrollo endógeno?
Ese desarrollo endógeno, el clima donde se van a desarrollar las pequeñas
cooperativas que se están creando, esos circuitos y esos encadenamientos
productivos entre las cooperativas se van a integrar, para que la producción
tenga su destino dentro de la red de comercialización, del transporte, etc.
¿Realmente se están garantizando? Es posible que pensemos en cinco o
diez años que los esfuerzos de hoy, los financiamientos de hoy, la
capacitación de hoy, que en Venezuela se logró avanzar y va a tener un
tejido productivo integrado por los sectores más pobres de la sociedad,
que se empezó a germinar desde hoy. Eso es parte de las discusiones que
tenemos que dar, porque las políticas tienen que tener un grado de garantía
básica y avance para hacia donde están apuntando, para que efectivamente
se vayan perfilando y no sean producto del azar o que generen efectos
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indeseables, no convenientes o no esperados. Además las políticas debieran
generar los efectos esperados, dirigidos a la distribución territorial, por
ejemplo.
En cuanto a la  capacitación de las cooperativas, representa un aspecto
importante. Es oportuno alertar del riesgo del fraude laboral y de la utiliza-
ción de las cooperativas como medio para la reducción de costos de
empresas privadas e instituciones públicas. No será suficiente el alerta por
hacer. Es necesario que el Consejo Cooperativo Regional esté al tanto de la
preocupación sobre los contratos que están estableciendo instituciones
públicas con las cooperativas que les brindan servicios. Esos contratos hay
que revisarlos muy bien para que garanticen todas las previsiones de
seguridad asociada, todos los anticipos adecuados y que la cooperativa
tenga la capacidad para participar de la manera más sentida, conociendo
en detalle los contratos que está firmando. Los contratos son una
oportunidad de inclusión socioeconómica y no es recomendable que se
conviertan en una reproducción de formas de explotación de trabajo que
desde hace tiempo se quieren superar. En ese sentido me pareció muy
pertinente el testimonio de la cooperativa que le está brindando servicios
a ENELBAR porque ellos manifiestan que la participación de las
cooperativas está generando calidad en el empleo, en el trabajo con respecto
a lo que ellos tenían antes cuando trabajaban para la contratista, entonces
ahí puede haber alternativas a tomar en cuenta.
Los mecanismos de participación presentes en casi todos los estudios
sobre desarrollo se mantienen en un lugar preponderante. Hay que seguir
trabajando muy duro para que efectivamente la gente no cese de buscar la
participación. Cuando hablamos de la contraloría social, cuando habla-
mos de participación protagónica, la gente está esperando que eso se
convierta en un derecho y que ese derecho se haga consuetudinario y que
la gente pueda tener, efectivamente, acceso a esos mecanismos y que los
mismos se concreten tal como está establecido teóricamente en la
Constitución.
En cuanto a los Consejos Comunales y Consejos Cooperativos, estas
instancias hay que ponerlas a operar de manera que canalicen estas aspira-
ciones de participación y hagan posible el retorno de la información, la
crítica constructiva y las autocríticas que son necesarias para que las políti-
cas públicas puedan mejorar. Efectivamente uno observa una
sensibilización importante en los funcionarios públicos, pero no basta la
sensibilización, no basta con que en un momento determinado se genere
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una movilización que exija la destitución  de un funcionario, tienen que
crearse los mecanismos para que esa participación se convierta en un
derecho y no en una concesión de un gobernante o un decisor, sino que
corresponda  a la conciencia de un derecho desarrollable en la práctica.
También hay que alertar sobre la pertinencia de mecanismos y dinámicas
sobre el partidismo de la socialización de la política pública. Hemos vivido
en Venezuela experiencias en los últimos cuatro años de discriminación
política. En Venezuela, pienso que existió y existe una lista que discrimina
políticamente a las personas y a las organizaciones. Estas listas son contra-
dictorias con una política pública que busca la inclusión social económica
y la participación sociopolítica. No puede ser que a una cooperativa la
respalden o la apoyen si aparece o no aparece en una lista determinada;
esos mecanismos de discriminación no pueden existir, para que una política
se convierta en una política pública y tenga la capacidad suficiente para
movilizar las energías de toda una población en aras de generar la fuerza
suficiente, transformadora para que la economía social y las cooperativas
se conviertan en la alternativa de desarrollo de inclusión social que todos
estamos aspirando.
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